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dentro de las luchas sociales 


La organización de los trabajadores no solamente tiene su ra- 
zón de ser como derivado del sistema capitalista, sino que como 
asociación es indispensable basada en el instinto de conservación; 
esto bien estudiado por todo el conglomerado del proletariado, 
daría como consecuenei ael derrumbe de todos los males que pu- 
dieran aquejar a la humanidad. 

Los trabajadores no debemos pararnos a ercar organizacio- 
nes obreras que sólo respondan a los ataques del patronato como 
acción propia del sistema imperante, sino que tenemos que darle 
á nuestras asociaciones una moral propia que escape a la moral 
del sistenta social establecido que mo es más que un conjunto de 
costumbres sacadas de corrientes interesadas, las cuales tienden 
siempre, a retrogradar la mentalidad de los pueblos. : 


" Por eso decimos que tenemos una necesidad de creár dentro 


de nuestros organismos esa moral que nos permita ver los males 
/ de la sociedad burguesa y catalogarlos dentro de su merecido, 
cuando el individuo alcanza a comprender las taras morales de 
,que padece la humanidad, indispensablemente que si ndarse cuen- 
ta va adquiriendo esa moral que es propia del principio de soli- 
 daridad o más bien dicho del apoyo mutuo de que se vale todo 
- principio de asociación. ; 
Tenemos el ejemplo en los cuerpos orgánicos y aun en los 


¿-/ dándole forma a los cuerpos “y aun en su más mínima expresión 


/ tancias que son el sitoplasma y el carioplasmas en los segundos. 


el producto de las vibraciones de las molécnlas que corren a for- 
-——+taleeer la parte débil que ha producido el golpe: he aquí, en pe- 
queños dettalles, que la asociación o más bien dicho el principio 
de asociación prima en todos los órdenes naturales; claro está, 
esto es cuestión de comprensión, pero nunca cuestión de diver- 
gencia; la razón es una y en las ciencias se establece por ley. 

En la mayoría de las,organizaciones obreras no se conoce ni 
se apercibe en nada esa nueva moral, y no puede apercibirse en 
cuanto el principio de solidaridad no sea debidamente interpre- 
tado. 

Y ese principio no puede interpretarse en cuanto los orga- 
nismos vegeten en, un convencionalismo que no es más que una 
enseñanza del régimen capitalista y como tal proceden sus miem- 
bros. 

No queremos hacer de nuestras organizaciones, o más bien 
dicho, no queremos decir que nuestras instituciones sean perfec- 
tas, pero queremos dotarlas de esa nueva moral que nos permita 
romper lo más posible con todos los conveneionalismos sociales; 
tampoco pretendemos que los hombres que se agrupen en las mis- 
mas piensen todo de un solo modo, no, pero sí, que todos sientan 
la necesidad de ser solidarios, puesto que eso es la esencia de 
todo principio de asociación. 

La solidaridad es preciso sentirse ansioso de darla, es preciso 
que todo hombre productor sienta las necesidades que hay en su 
semejante por dos razones fundamentales: primero porque sabe 
interpretar el apoyo mutuo como derivado natural y en conse- 
cuencia ha interpretado esa nueva moral que es la que lo induce 
a dicha interpretación. y segundo porque ninguno se basta a sí 
mismo y es preciso saber interpretar las necesidades de los de- 
más para que todos sepan interpretar las suyas. 

No olvidemos en los momentos presentes la gran cantidad de 
hermanos nuestros que recorren campos y ciudades en busca de 
ocupación, que por diversos factores los medios de producción se 
alejan de su alcance y que esto toma tales proporciones que se 
convierte en una calamidad humana. Sólo hay un remedio para 
combatir este mal, es con lo que aquí venimos puntualizando con 
el apoyo mutuo, con el espíritu de solidaridad, reconociendo a to- 
dos el derecho a nutrirse y esto sólo puede hacerse buscando en 
donde pueda entregar a la producción, y esto es difícil, puesto 
que el capitalismo. se guarda muy bien de que el trabajador pue- 
da producir cuando él quiera, no dejando a su aleance ningún 
medio que le permita hacerlo, así como ninguna materia que sig- 
nifique alimento que le permita nutrirse; por eso es preciso que 
miremos este nuevo aspecto social y apliquemos el remedio en la 
disminución de horas de labor diarias que permitan mayor nú- 
mero de productáres ocupados, y de esta manera sabremos inter- 





La organización obrera y su rol 


_¿imorgánicos; en los primeros vemos como las células se agrupan 
- Jo wemos como la célula vive en la base de asociación de dos sus- 


Vemos también como prima el principio de asociación. Si toma- 
mos un hierro y lo golpeamos, oímos un sonido que no es más que. 











Bandera Negra 


Publicación quihcenal ilustrada 


El militarismo crece día en día, como 
potencia material y como fuente de enve- 
nenamiento espiritual de los pueblos, y la 
guerra significa la más formidable amena- 
za contra el porvenir de la vida humana y 
de la Cultura. 

Creemos que la lucha contra esas plagas 
constituye una de las tareas más impor- 
tantes del momento y a eso responderá 
BANDERA NEGRA, publicación quincenal, 
ilustrada profusamente con fotografías de 
la última hecatombe mundial y grabados 
alusivos, de ocho páginas de texto, en don- 
de recogeremos material estadístico, datos 
concretos, literatura antimilitarista moder- 
na y antigua, que se presentará en forma 


que llegue a la capacidad comprensiva de 
todos, viejos y jóvenes, hombres y muje- 
res. 

Es la primera publicación en su género 
en idioma español, y estamos seguros de 
antemano, no sólo de que llenará un vacío, 
sino de que ha de disfrutar de inmediato de 
la más cordial acogida. 

Atacaremos en sus manifestaciones y en 
sus raíces al monstruo del militarismo y 
revelaremos la gran tragedia de la guerra 
en su verdadero aspecto. 'Sin compromisos 
con nada ni con nadie, sólo a la verdad y 
a nuestra elevada concepción de la justicia 
rendiremos tributo. Salimos con esta publi- 
cación decididos a contrarrestar el envene- 
namiento militarista del alma popular y a 
mostrar las cosas tal como son, señalando 
de paso el camino para suprimir ese resto 
de barbarie por la acción individual y el es- 
fuerzo colectivo. 
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La reacción de los tiburones 
de la industria 


Un alerta a los trabajadores 
*- de la madera 


Frente al conflicto que sostie- 
nen los camaradas de Avellaneda 
contra el hurgués Collazo, saté- 
lite de Robert, que tiene la pre- 
tensión de someter a sus obreros 
a una explotación inhumana, y 
parafeonseguir este propósito pre- 
tende destruir la organización 
obrera, para poder tratar en for- 
ma despótica a los trabajadores y 
hacerlos producir como bestias de 
Carga. 

Frente a esta situación de fuer- 
za se han hecho solidarios los 
gremios pactantes del transporte 
y del trashordo, los que no omi- 
ten esfuerzos para hacer entrar 
en razones a estos negreros. 

De nuestra parte esperamos 
que todos los obreros de la rama 
de la madera no han de escatimar 
esfuerzos respondiendo como co- 
rresponde frente a esta situación 

grave negándose a manipular ma- 
deras que importen estos burgue- 
ses, hasta tanto no rindan cuen- 
tas con los respectivos sindicatos, 
comprendiendo la razón que les 
asiste a sus trabajadores. 

-Son solidarios con este conflie- 
to, además de gremios pactantes 

.— asertadores y carpinteros de Bo- 
ca y Barracas, carpinteros y ase- 
rradores de Avellaneda y nues- 
tro gremio. Que nadie sea remi- 
so en esta hora de prueba, 


La Comisión. 
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Nuestro conflicto con la Cía. 
Argentina Industrial 
de Maderas 


Van a cumplirse cuatro meses 
y este personal continúa en la lu- 
cha con el entusiasmo de los pri- 
meros días dispuesto a conseguir 
el triunfo, pese a las artimañas 
puestas en juego por el gerente y 
su secuaz Braco. Este mal hom- 
bre es el causante directo de la 
situación actual, pues en su alma 
de negrero no concibe que bajo 
la blusa del trabajador pueda co- 
bijarse la dienidad. 

Contra todas las cobardes e ini- 
cuas maniobras de estos testafe- 
rros se ha de imponer la organi- 
zación y el aho espíritu solidario 
de los trabajadores, como se lo 
vienen demostrando todos los gre- 
mios del transporte y de la estiba 
que componen el Comité de gre- 
mios pactantes y demás afines, 
con esto se ha hecho un círculo 
de hierro que les hará morder el 
polvo de la derrota a todos los 
componentes de la Cía. Argentina 
Industrial de Maderas. 

Que nadie traicione este con- 
flicto. pues de él depende el triun- 
fo del gremio en general. 

¡Viva! 

=== 
Pedimos a todos los amantes del progre- 


direcciones de gentes interesadas en reci- 
bir este periódico, como. suscriptores o co- 
mo divulgadores, 

Empresa de propaganda, creada por hom- 
bres de trabajo, no disponemos al iniciar 
la tarea más que de nuestra voluntad de 
lucha y de nuestro amor a la verdad, con 
una firme confianza en la urgencia de la 
obra qué nos proponemos. 

El primer número aparecerá el lo. de 
Mayo del año en curso y en lo sucesivo 
verá la luz quincenalmente. 

Precio del ejemplar: 0.10 centavos. Sus- 
cripción semestral: 1 peso. Ánual: 2 pesos 
min. argentino, 

Correspondencia a J. Berenguer, calle 
Maza 272, Buenos Aires (Argentina). 

Nota de redacción. — Hemos recibido el 
segundo número de esta importante publi- 
cación que viene a llenar un gran vacío, 
especializada en combatir los terribles ma- 
les que ocasiona el militarismo, 

Recomendamos muy especialmente su di- 
fusión a todos los trabajadores. 


La Jornada de Seis -— 
Horas de Trabajo * 





so y de la paz su ayuda moral y material, ' 


. 





Los trabajadors todos nos hallamos ante un problema muy difícil 
de resolver, prácticamente hablando, dada la mentalidad actual de las 
multitudes; pero que colocados como estamos ante el dilema de hierro, 
de perecer por el hambre, que se cierne sobre nuestros hogares, o abo- 
carnos de inmediato a su solución; no cabe duda de que optaremos por 
este último. 

¿Cómo hacer? ¿Cuál sería el camino más viable para suprimir la 
miseria y afirmar el derecho a la vida y el de nutrirse, para todos? Al 
oír el interrogante lo primero que pensamos es: la ¡Revolución Social! 
Al no poder llevar a cabo ésta, las Organizaciones Obreras deben abo- 
carse a la continua disminución de las horas de labor. 

Si para realizar la primera, no podemos hacer cálculos a plazo fi- 
jo, ni tampoco depende solamente del gremialismo el alcanzar esa pre- 
ciosa meta; nos queda a los trabajadores la segunda, para conquistar 
de inmediato. 

El capitalismo nos obliga a lanzarnos en pos de la reducción del 
horario de trabajo, por su avaricia, adoptando siempre los medios y 
sistemas, más modernizados, para la producción, sin que esté a nuestro 
alcance el medio de poderlo evitar. 

La maquinaria principal, factor de la desocupación, nos suplanta 
en todos los órdenes de la producción, cada día más modernizada. No 
pasa un solo mes sin que anuncien nuevos inventos; en este terreno la 
Ciencia hace verdaderas maravillas, 

El industrial, pequeño o grande que renueva sus maquinarias, lo 
hace siempre por otras más modernas, y de mayor rendimiento, es de- 
cir: que consume menos, hace más trabajo y reduce el número de obre- 
ros en el taller. Esto ocurre en todas las industrias y lo mismo en les 
trabajos del campo. 


La estandarización del trabajo, es Otro factor moderno, que ade- 
más de suprimir una gran cantidad de Obreros, aumenta mucho la pro- 
ducción y hasta torna innecesario a ltrabajador calificado, vale decir 
que un oficial que antes precisaba cinco o más años para aprender el 
oficio de carpintero, hoy con el sistema Estandard tiene lo suficiente 
con algunos días de práctica y en mucho scasos con algunas horas na- 
da más, por cuya razón en la mayoría de los talleres trabajan solamen- 
te medios oficiales y aprendices, o al menos cobran como tales. 


El fenómeno de la desocupación, grande como nunca visto, no es . 


de una sola industria, es en todas en general sin ninguna excepción; 
mo es tampoco en uno que otro país más o menos aislados; es mundial, 
y cada vez tiende a agravarse más sin que ni remotamente pueda pen- 
sarse en que disminuirá; por el contrário, podemos afirmar que cada 
vez irá más en aumento, pues los depósitos de productos de toda clase, 
están abarrotados en todas partes del mundo y la capacidad adquisiti- 
va del pueblo productor es cada vez menor. 


Las estadísticas oficiales registran un total de 20.000.000 de hom.- 
bres sin trabajo; de más está decir que más bien se quedan cortos en 
los cálculos. Si caleulamos, tomando como término medio, que cada 
trabajador sea el sostén de tres de sus familiares, como mínimo, tene- 
mos la enorme suma de 120.000.000 de seres humanos que sufren direc- 
tamente las consecuencias de la desocupación, es decir, el ¡hambre! 
Se sufre, pues, la enorme escasez dentro de la más grande abundancia, 

Particularizando el problema a nuestro gremio, diremos que se 
halla en un callejón sin más salida que la de romper los muros que tie- 
ne por delante, dando una enorme sacudida al edificio que forman to- 
dos los industriales del ramo de la madera. 

La explotación en esta industria ha tomado tal incremento que 
sobrepasa todos los cálculos por pesimistas que sean, si tenemos en 
cuenta que se trata de un gremio que estuvo casi totalmente organiza- 
do. Los obreros en su enorme mayoría son obligados a trabajar, no €o- 
mo tales, sino como verdaderas máquinas movidas a fuerza motriz, ho- 
rarios sin límite a voluntad de los patrones, tratos brutales sin respeto 
alguno para los obreros, y que ni siquiera guardan compostura con las 
normas más elementales de la educación. 

Los jornales tomando como base el mínimo, que nuestro gremio 
había establecido, están rebajadísimos, en muchos talleres casi a la mi. 
tad; sería interminable la enumeración de las pésimas condiciones en 
que se trabaja, 


_La herrería de obra tiende a desalojar a la carpintería en todo lo 
posible. Estamos en la época del hierro. Por esto, merma el empleo de 
la madera y produce cierta crisis para la mano de obra; la cual apro- 
vechan los industriales exigiendo un mayor rendimiento a los trabaja- 


dores en la producción y horas de trabajo, tornándose así la escasez 
de trabajo en beneficio del patrono. 


Las huelgas parciales, de las que somos partidarios, en la actuali- 
dad apenas si tienen probabilidades de éxito; la causa principal de su 
poca eficacia reside en la gran desocupación actual. Dado las dificul- 
tades con que se tropieza para impedir que otros obreros, ocupen en 
los talleres el lugar que nosotros hemos abandonado, para reclamar 
más pan y más respeto para todos. En líneas generales se puede afir- 
mar que esto no se evitará mientras exista un sobrante de brazos tan 
£norme como hay actualmente, y menos aún en este país, en cuyas pla- 
yas se vierte una corriente inmigratoria de todo el continnte Europo 
permanente y en grandes proporciones. 

Repetimos, pues, que no nos queda otra salida de este presidio de 
explotación y miseria que la de romper violentamente los muros que 
nos circundan, ; . 

Nuestro gremio debe proponer un acuerdo a los otros organismos 
Obreros del ramo en madera de la Capita! Federal para lanzarnos to- 
dos a la lucha por la conquista de la jornada máxima de 6 horas de 
labor; previa la preparación y la propaganda necesaria. 

Entre los muchos medios a nuestro alcance sugerimos el que si. 
gue: llamar a los obreros del ramo que estén sin traba jo, empleando 
diversos motivos para atraerlos, de los cuales se podría levantar un 
censo, haciendo luego cómputos estadísticos, Sería un buen medio pa- 
ra atraer a esos trabajadores hacia la Organización, hablarles de los 
beneficios que ella reporta, y de la posibiliddad de obtener trabajo pa- 











EL CARPINTERO Y ASERRADOR —. 





El Origen de l 


Para comprender el anticlericalismo, es 
menester haber estudiado las diferentes 
instituciones de la antigiedad y, al mismo 
tiempo, efectuado un amplio raciocinio so- 
bre la naturaleza.. : 

Desde que la tierra, que no era más que 
una nebulosa planetaria, entró en el pe- 
ríodo de organización; desde que ella em- 
pezó a ser fecundada por los rayos solares; 
desde el agua que por síntesis química 
se forma y a la que vencerán los múlti- 
ples gérmenes de la vida como consecuen- 
cia ineludible. Toda la vida vegetal, desde 
luego. Fué mediante la transformación de 
la vida vegetal en vida animal, que apare- 
cieron sobre la tierra las diferentes clases 
de animales y, entre ellos, el ser humano. 
El origen vegetal del hombre y de los ani- 
males es afirmado en todas las leyendas de 
la antigiiedad: sobre los monumentos del 
antiguo Egipto, en los Vedas, en el Avesta, 
en la Sepher, en el Génesis, donde se ha- 
lla explicado el origen vegetal del hombre. 
El ramo de boj, en la religión católica, lo 
evoca igualmente. 

En sus comienzos, la humanidad no tenía 


ninguna inclinación al mal, el ser humano" 


era muy dichoso en su modo de vivir. Loti 
llama dicha época lejana: la genuina gran- 
deza de la generación primitiva. Era eso 
la Edad del Oro. El ser humano trata de 
comprender las leyes de la naturaleza: él 
estudia los astros, las plantas, buscando en 
estas últimas el remedio para sus princi- 
pales enfermedades. Pero, gradualmente, 
viene a crearse necesidades cada vez más 
grandes, las pasiones sexuales originan las 
primeras discusiones, las primeras bata- 
llas. b 

Hasta entonces, la mujer había sido con- 
siderada superior al hombre; ella era la 
diosa que ejercía su mandato o, más bien, 
la dirección de él. Desde que el hombre tu- 
vo conciencia de su fuerza, él quiso, a su 
vez, ocupar el lugar de la diosa para ser 
servido. Y es éste el punto de partida de 
esos dos males: la Religión y el Poder es- 
tatal. 

Hasta dicho momento, en medio de las 
discusiones o de las batallas, una mujer, 
una visionaria o una inspirada siempre se 
erguía: “¡Deteneos! ¡Deteneos! Yo quiero 
mi superioridad; yo he entendido la voz de 
aquellos que han muerto; ellos os ordenan 
que no batiros jamás, de vivir en paz. Es- 
cuchad la voz de los muertos, si vosotros 
queréis ser dichosos; escuchad la voz de 
aquellos que están allí arriba!” 

Y su dedo señalaba al cielo. 

Helados por el asombro, los rivales res- 
petaban a dicha mujer. Ella se les había 
impuesto. ¡Desde que los muertos habían 
hablado! ¡Los muertos se hallaban, «en lo 
alto allá! 

Un misterio acababa de nacer, 
la Religión había sido creada. 

Dicha revelación fué seguida de buena 
cantidad de otras. Muchas mujeres se vol- 
vieron inspiradas y, ciertas noches, los hom- 
bres las veían, con estupefacción, levantar- 
se de un salto, febricientes, cuales invadi- 
das por una fuerza misteriosa y hablar en 
nombre de los muertos. Finalmente, la voz 
de los muertos $e volvió el Gran Espíritu, 
el ser superior que manda: Dios fué crea- 
¡PA ciertos hombres, viendo la con- 
sideración que se las dispensaba a las mu- 
jeres inspiradas, se ingeniaron, a su vez, 
en imitarlas, a profetizar; ellos se dijeron 
hijos del Cielo y aspiraron a la dirección 
moral de sus semejantes. Poco a poco, 
dichos hombres, dichos hijos del Cielo ad- 
quirieron la autoridad y se hicieron servir. 

En nombre del Gran Espíritu, ellos exi- 
gieron la sumisión de los demás hombres, 
se rodearon de esclavos, de los que ellos se 
roclamaron sus jefes.. 

% Los más fuertes impusieron su voluntad. 

“Sólo nosotros — dijeron ellos, — pode- 
mos hablar en nombre del Gran Espíritu, 
en nombre de Dios”. Entonces la pa 
desencadenada aprisionó por doquiera e 
pensamiento e instituyó el reinado de los 
ep costumbres que resultaron de tal ir 
tado de cosas se caracterizaron por un li- 
hertinaje a toda prueba, por guerras q 
denadas en las que se buscó, al = sm 
tiempo que la victoria, las satisface Ss 
al instinto batallador del hombre. Dee e 
¿ocracia gobernaba en absoluto sobre q 
paños de esclavos, de mujeres y de be 08. 
Propietarios, jueces y sacerdotes a la Ibi 
los jefes tenían un poder sin Uniites Lea 
el humano enjambre que ellos exp 077 an 
y diezmaban 2 su gusto. Y ellos justifica 
ban eso diciendo: Los Ddioses lo han que- 
rido. Ardo, 0d 

re tanto, en las masas populares, 2 
bon los días lejanos en que Les pg 
bres eran iguales, en que, sin los tiranos, 


as Religiones 


la paz reinaba sobre la tierra. Ciertos hom- 
bres se reunieron secretamente para inten- 
tar la caída de los tiranos, el restableci- 
miento de la Epoca del Oro entre los se- 
res. Ellos fueron los primeros exponentes, 
las primeras sociedades del Pensamiento 
Libre. 

Dichos sabios comprendieron que la fuer- 
za había roto el equilibrio fraternal de los 
seres, hecho brotar entre los débiles y los 
poderosos, ese sin fin de abusos que tragó 
a la sociedad toda, por el hecho de su cla- 
mor tarde o temprano hará surgir el mu- 
gido de la revolución. Desde dicho momen- 
to, el pueblo ha nacido, el pueblo que su- 
fre por culpa de los déspotas. 

El pueblo había nacido, dedicado a la 
tarea, por cuenta de sus vencedores, de 
edificar esta civilización asquerosa, odiosa, 
en que las edades, por consiguiente, esta- 
llan de orgullo y que, al mismo tiempo, no 
está hecha más que de sangre, de lágrimas, 
de muertes, porque esta civilización es la 
obra de su deseo. Dichos sabios compren- 
dieron que su deber era el de propagar la 
luz y de solucionar el problema social que 
destilaba de la tentativa que emprendían. 

Una inmensa piedad les hacer ver a ellos 
la visión de la tarea a emprender. 

Ellos quisieran intentar la renovación 
de los hombres, zanjar la diferencia que 
separaban las castas, restablecer, en fin, 
él equilibrio entre los seres; ellos trata- 
rían de restituir, a todos los desesperados, 
el goce de la existencia. 

Raúl Colín. 


De “Le Flambeau” No. 28. 
Traducción de Delxis. 
(Seguirá la segunda parte) 


EN 
Publicación Anarquista 


“Libre Examen” 


2“ Hacemos público, que un núcleo de com- 
«pañeros llevados de su inquietud revolu- 


cionaría aspirante a producir más ampll- 
tud y consistencia ea el movimiento eman- 
cipador, nos hemos constituído en asocia» 
ción de libres voluntades, con el propósis- 
to de realizar una proficua labor propagan- 
dista de difusión ideológica y capacitación 
libertaria, con sus proyecciones de justicia 
y solidaridad humana. 

Interpretamos por la experiencia adqui- 
rida en los pasados años de actividad, la 
necesidad sentida que existe en los núcleos 
libertarios, de ir más allá de todas las ten- 
dencias y modalidades en que se debaten 
los hombres y las instituciones del anar- 
quismo. 

“Comprobamos que los diferentes tonos y 
derroteros, utilísimos en su rol, no satisfa- 
cen necesidades generales de ampliación y 
superación libertaria; que la propaganda 
encauzada en un sentido determinado es 
limitada, finalizando en el esclusivismo y 
uniformidad que menoscaba, encona y ale- 
ja de la lucha a los hombres retardando el 
avance para dar paso a la inercia que 1m- 
pide la elevación y fortaleza deseada. Exis- 
te, pues, la urgente necesidad de una la- 
bor abierta, variada y amplia que encare 
sin límites de parcialismos e interpretación 
los diversos problemas que nos plantea la 
propaganda en su faz de orientación y des- 
envolvimiento diario y los resuelva con 1l- 
bertad para la libertad. 

Exentas de predilecciones deliberadas y 
dispuestos a mejorar, deseosos de ser hoy 
mejores que ayer y mañana mejores que 
hoy, nos dedicamos a esta obra que no 
dudamos ha de merecer el aporte benevo- 
lente y entusiasta de log camaradas que 
previo estudio cooperarán en la medida de 
su voluntad y conocimientos. 

Nuestro esfuerzo inicial, será la realiza- 
ción de una serie de conferencias calleje- 
ras de exposición, tratando temas de inte- 
rés general, como ser, la autoridad, la re- 
lMgión, la propiedad, los presos, el milita- 
riemo, la guerra, etc., cuya fecha y lugar 
anunciaremos a la brevedad. 

Inmediatamente y apenas las posibilida- 
des permitan, editaremos un periódico cu- 
ya aparición deseamos sea quincenal, para 
fortalecer con el mismo en su cualidad de 
verdadera tribuna libre el movimiento 1- 
bertario, tratando todas las cuestiones que 
el fecundo pueblo sea capaz de aportar y 
acogiendo cariñosamente todas las fnqule- 
tudes e ideas de los hombres. 

Sólo las ideas superiores comparadas en- 
tre sí o frente a otras ideas, aportarán su 
luz, anulando las sombras con su justicia 
y conocimiento, y será el lector mismo 
quien estudiará e interceptará hablendo 
de discernir las mejores o que mejor con- 
cuerden con su temperamento y visión de 
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ra todos. Además, esos trabajadores que hoy pesan en contra de las 


Sociedades de Resistencia, podrían 


convertirge en una fuerza, ayuda- 


, en contra del capital, para la conquista de las 6 horas. 

dd No portes pe difícil el conseguir la rebaja del horario, no la 
creemos tanto, en relación se entiende, con las ventajas que n.. 

ara los trabajadores, desde luego se haría en un solo turno la jornada 


i beneficiaría a los s 
po ta 1 de 8 a 10 horas, se puede calcular que se trabaja 


con la jorn 


obreros en diversas maneras, pues 


á isposició ñ industria- 

ando menos se está a la disposicion de los señores 1 
le poh” las dos horas que son de práctica, para medio día, suman 
la cantidad que hemos dicho. El obrero está bajo el yugo desde que 


i iornada de labor hasta que la termina. 
O e alla de los trabajadores viven lejos de los talleres en 


donde trabajan, por cuya razón es 


tán obligados a comer en las fondas, 


iona un to, más que si lo hicieran con sus familias, 
.- ho lo a un poso diario. Muchos son los que se enferman del 
estómago, a causa de la mala condimentaria de las comidas, La jornada 
de trabajo continuada, siendo corta, beneficia, moral y materialmente, 
por muchas razones, a los trabajadores, aún cuando fuera ganando un 


peso menos. 


En cuanto a los industriales, claro está, no nos interesa estudiar, 
vi la jornada de trabajo les perjudica o les beneficia, creemos, sin em- 
bargo, que el perjuicio si lotuvieran, sería muy pequeño y silo restá- 
semos, por algunas ventajas, obtendríamos un saldo a su favor, Ade- 
más podrían establecerse dos turnos con toda facilidad siempre que 
tuvieran necesidad de más producción. 

- Algunos compañeros aducirán que se deben consolidar algunas 
pequeñas mejoras, antes de ir a la conquista principal de las 6 horas; 
pero esto no tiene una importancia capital, ni resolvería nada en la 
práctica, pues aunque éstas se hicieran efectivas nos hallaríamos en el 
mismo callejón sin salida; lo único que más nos convendría, sería tener 
el gremio totalmente organizado y esto no lo creemos posible mientras 
perduren las condiciones de trabajo actuales. 

Abocarse a la preparación del ambiente entre los trabájadores 
conquistar la jornada máxima de 6 horas de labor, es el impera- 


tivo del momento. 





Un Saludo Sincero 


Los trabajadores en la madera o más bien dicho aquellos que han 
sabido interpretar con verdadero sentimiento la solidaridad en todas 
las causas nobles, y por ende en los actos solidarios a través de la cam- 
paña libertadora de Simón Radovitzky, dirigen a este camarada un sa- 
ludo fraternal que nuestro hermano de causa sabrá apreciar, que es la 
expresión pura y genuina de ese algo que no se oye, que no se ve, que, 
no se palpa, pero que se siente, que el razonamiento de todo ser que 
ha despertado su sentimiento y en consecuencia se inclina a las bellas 


causas humanas. 


Los carpinteros de Buenos Aires y con ellos todos los hombres de 
noble pensamiento, reconocen los valores morales del movimiento li- 
bertario que propulsan los hombres libres de todo el globo terrestre, 
cada uno en la medida de su posibilidad, y que es el que fuerza a todos 
los tiranos así como a todos los logreros de los movimientos políticos 
y sociales a que cedan en alyo que sea, gusto, en algo que para ellos 
signifique un desprendimiento en sus privilegios, desprendimiento que 
luego en el terreno político, pretenden recuperar, haciendo suya la 
causa libertadora, causa que jamás han sabido interpretar. 

El movimiento libertario, ese gesto que todos los hombres ansiosos 
de libertad han venido haciendo a través de la historia de todos los 
tiempos hasta conseguir darle cuerpo en las luchas sociales, es el úni- 
co que ha de conseguir la reivindicación total de la humanidad. 

Por eso te saludamos, hermano Simón, en esta hora de tu libertad; 
tu causa no es más que uno de tantos factores del gran problema en 
que estamos empeñados en resolver, 

Quisiéramos, hermano, que nuestro saludo abarcara en aires libres 
a todos aquellos que están pudriéndose en todas las ergástulas de todos 


los estados de la tierra, 


También aquellos que están pendientes de la espada de Damócle 
la cual sabemos hará caer todo el peso de la ley Pa nuestros Mina. 
nOs, por eso prosiguiremos esa campaña de libertad hasta que el pue- 
blo sepa comprenderla y dar el golpe de gracia a esta sociedad maldi- 
ta, la que es-culpable de todos los males de que padece la humanidad. 





humanidad. 


Sintéticamente esbozados log propósitos, 
rara tornarlos hermosa realidad requerimos 
la cooperación voluntaria de todas las per- 
sonas amantes de la libertad, sea en lo 
que se refiere a colaboraciones, noticias, 


difusión, trabajo, orientación, aportes pe- 
cuniarlos, etc.. 


Demás está decir que confiamos sobre» 
manera en la buena voluntad de los cama. 
radas, deseando que nuestra labor sea B808- 
tenida y añanzada por la simpatía y soll- 
daridad de los que por interpretarla justa 
y beneficiosa verdaderamente la amen,..pa- 
sando a ser exponente de voluntad y c<on- 


EA A 


ciencia anarquista, 


Come nombre hemos escogido el que ti- 
tula estas líneas, por resumir en sí la ex- 
posición y acción libre a que aspiramos y 


con él serán refrendadas todas nuestras ac- 
tividades. 


Toda correspondencia y valores deben 
ser dirigidos a nombre de Orestes Bar, a 


la dirección Fernández No, 287, Buenos 
Alres. 


Asimismo toda clase de propaganda, cu- 
yo intercambio solicitamos a los compañe- 
ros y entidades. 


La Publicación A. “Libre Examen”. 


TON SOROLLA ESOO OCCISO OEI OOOGOO IDOLOS OUOCOG ORO OCIOSO ONO 


La organización es nuestra divisa para 
el derrumbe de las castas civilizadas 


Una vez más se hace necesario decirlo 
para que en la mentalidad de los trabaja- 
dores se consolide la humana idea de soll- 
daridad esparcida desde la organización, 
único baluarte de los hijos del pueblo la- 
borfoso, capaz de detener la prepotencia y 
desmanes de los vampiros capitalistas que 
chupan nuestra sangre muchos siglos ha... 
en unión de toda clase de autoridades”, 
Por eso es que nos esforzamos en propi- 
ciarla, porque hemos llegado a comprender 


“sus valores y sus excelsos pro sitos > 
ra el futuro... 2... ee 


Para ver realizada la digna aspiración 
de mejoría y libertad es imprescindible la 
organización en sociedades de resistencia 
y lucha activa, y directamente contra nues 
tro hambreadores y “gobernantes”. 

En las organizaciones obreras que sinte- 
ticen Ídeas y conceptos haela la paz y eon- 
cordía entre los hombres, aprenderemos a 
conocer nuestros deberes y derechos y 
amar con Bincera virtud la libertad que 
hoy mos es verdada, por todos los “pode- 
res”, constituidos por la fuerza bruta, y 
secundada en nuestra propía lenoranela. 
Las sociedades de resistencia en oposición 
al capitalismo y al “Estado” lo demostra- 
rán en su constante labor, y sin despótleas 
ordenanzas disciplinarias para ir preparan- 
do a sus asociados en la consecuente lucha 
por sus reivindicaciones, proveyéndolos de 
conciencia y conocimientos, para que lle- 
gada la hora ansiada no sufra desmedro al- 
guno nuestras justas miras y aspiraciones, 
las que irradiarán fecundas de amor, a la 
gran causa de la libertad! 

En estos organismos son donde debemos 
aportar nuestros conocimientos y activida- 
des, concitando a los hombres altruistas a 
secundar nuestra obra, y entusiasmando a 
los oprimidos, con sencilla y honrada per- 
suación, a sumarse a las filas por £us de- 
beres y derechos, Y podamos recibir mag- 
manimamente el advenimiento de la nueva 
sociedad que anhelamos. > 


Los organismos de lucha que preconicen 
los albores de una sociedad sin el coerciti- 
vo “gobierno” para felicidad de una huma- 
nidad libre basada en «el acuerdo y apoyo 
mutuo será el punto de partida, el norte 
luminoso que nos conducirá a las altas re- 
giones de la vida. ¡Velemos por que na- 
die empañe las bellas concepciones que 
enuncia! 


Unidos bajo la misma aspiración, volca- 
remos los viejos murallones y se desploma- 
rán las cúspides del putrefacto edificio, 
aplastando a los parásitos moradores que 
hace más de veinte siglos que se refugian 
en él, esplotando nuestra ignorancia pasi- 
vidad de ovejas, para convertir a nuestros 
hijos en semilleros de odios, que emana en 
baja promiscuidad una ralea de esclavos, 
puestos.a defender a sus esclavizadores. 
Pruebas evidenciales lo atestiguan, en es- 
tos momentos en que se debaten nuestros 
intereses económicos. (Los erumiros y es- 
birros de todas las categorías, al servicio 
de los amos...). Derrumbemos el arcáico 
Caserón «en donde moran los zánganos de 
la colmena humana, y puedan obtener las 
nuevas generaciones la libertad que nos es 
restringida por papas, reyes y “democrá- 
ticos”... dictadores, hasta la época pre- 
sente. 

¿Será posible que sigamos en el erróneo 
concepto de ir contra nosotros mismos? 
No; la historia nos da enseñanzas demos- 
trándonos hechos heroicos y sublimes, en 


los seres primitivos que vivieron de la caza * 


y de la pesca, habitando en lacustres vi- 
viendas para defenderse de las arremeti- 
das de las fieras. Uníanse en frupos, vale 
decir, en sociedad, marchando junto hacia 
la conquista del sustento, entablando en- 
carnizada lucha con los feroces animales 


en que muchos de «Mos encontraron la 
muerte, y sin que decayera el espíritu de 
solidaridad y abnegación que fué el alfa 
al constituirse en uniones libres y fuertes, 
para resistir a los embates en la lucha por 
la existencia, 


La historia nos demuestra claramente 
que los hombres primitivos fueron socia- 
bles, y lucharon solidariamente por sus li- 
bertades; y si llegaron a ser vencidos por 
otras tribus mayores en su número y de 
distinto lenguaje y creencias, jamás renun- 
ciaron a sus derechos. Los indios de Amé- 
rica en sus altos testimonios de justicia, 
y hasta la asonada “independencia” contra 
los invasores venidos de la vieja Europa, 
pusieton de manifiesto con gu arrojo y sa- 
crificio el amor a la gran causa de su li- 
bertad. Lástima que la mitológica indepen- 
cia esfumara la gloriosa epopeya en la que 
condensaran sus irrefutables derechos... 
dejando en pie la usurpación de los mis- 
mos, sintetizada en la propiedad privada, 
la explotación y el crimen de la guerra, 
altar de inquisidores y trono de verdugos... 

Está, pues, comprobado por la historia 
de lo que acontece que, el sugestionador 
adelanto que cacarean con tanto alarde, es 
una patraña inventada por mandones, y 
propagada por esbirros y mercenarios es- 
cribas a su servicio. Es un narcótico con 
el que pretenden adormecer la conciencia 
de los trabajadores y no puedan rebelarse 
contra los que los embaucan y martirizan. 
con la experiencia vivida en hechos funda- 
mentales de trascendencia social; jamás po- 
drá la sofística y sutinaria casta guberna- 
mental hacernos tragas la píldora de la “ci- 
vilización” que ellos fabrican, con los in- 
gredientes jesuíticos de falsas religiones y 
adsudas e impositivas leyes, escoltadas por 
el sable y la ametralladora. Solo los idio- 
tas y papanatas de protedencia sacerdotal, 
podrán estar contentos con el “progreso” de 
cofradía, que impera en todos los gobier- 
nos, esclavizadores de los pueblos... 

Y desengañremos haciendo análisis de» 
ductivos de los tiempos que pasaron, cCu- 
yos manantiales de magnas virtudes, nos 
inducen a razonadas comparaciones entre 
la oprobiosa vida que llevamos, y se nos 
presentará a nuestra vista, en forma explí- 
cita, la senda de los deberes a cumplir, pa- 
ra alcanzar nuestros derechos, usurpados 
por un emporio de filibusteros entronizados 
en la sórdida pasión de lucro; y sistemáti- 
camente confabulados en explotar a los hi- 
jos del pueblo, desde que nacen hasta su 
último momento de la vida miserable que 
arrastramos... A este bárbaro  procedi- 
miento, como una vil ironía a los que su- 
fren, le llaman “civilización” y “progreso”, 
en la gerga política, económica y religiosa, 
en la “democracia de nuestros detentado- 
res: incoherencia contraproducente, al sig- 
nificado de “gobierno del pueblo”. 


Lancemos una mirada a los grandes in- 
ventos y comprobaremos que la ingeniosa 
ciencia está a la disposición de los privile- 
gios. Costas burguesas y la mar de explota- 
dores son: los que se venefician con el 


_ingenio del hombre. El adelanto de la ma- 


quinaría, en poder de los capitalistas, da 
por resultado el desalojo del mayor porcen- 
taje de obreros de las fábricas y del cam- 
po, obligados a ambular por calles y pla- 
zas en pos de pan y trabajo, que difícilmen- 
te encuentran unos pocos... que se some- 
ten a oficios que están en pugna con la dig- 
nidad de hombres. Y mientras existan “go- 
biernos'” cuya misión es la división de cla- 
ses para sostener la jerarquía de los pri- 
vilegiados, tendremos que ambular sierm- 
pre, luciendo los harapos y el hambre a 
que nos condenan los mandones-de la hís- 
tórica “justicia”... Ambularemos de na- 
ción en nación, hasta que la guadaña im- 


pía corte nuestra miserable existencia. 

El "arte” y la “ciencia” en poder de una 

despótica e ifatuada minoría, com heren- 
cía legada por sus magnates autores, será 
siempre un privilegio, un mito para el pue- 
blo. Y el florecimiento de la industria y del 
comercio, a costa de esfuerzos y sacrifl- 
cios nuestros, en donde decenas de millo- 
nes de nuestros hermanos arrastraron la 
ignominiosa cadena de la esclaclavitud, fue-- 
ron nuestra carne la que construyó los pa- 
lacios y castillos señoriales; extrajo de las 
entrañas de la tierra las metales y hierros 
para las construcciones; abrieron canales 
y unieron dos oceános; gigantes puentes 
que cruzan ríog para transportar el pro- 
ducto elaborado con sudor de sangre de las 
víctimas, es todo el florecimiento de las 
épocas de emperadores y dictadores hasta 
el presente... Estamos bien seguros y con- 
vencidos que el “Estado” absorve nuestra 
personalidad y el orgullo económico nues- 
tra existencia. Por ley biológica marcha- 
mos, demoler estos funestos factores que 
aniquilan la vida, con sus vicios gangreno- 
$08. 
Estos factores, coorcitivos por su esencia, 
siembran el desconcierto en la vida de los 
pueblos para emanar en éllos la desgracia 
enjendradora de bajas pasiones, que colo- 
can a los hombres en la escala zoológica, 
al nivel de los seres inferiores. Por todo 
lo experimentado, vemos que los estados 
gubernamentales no abrigan la mínima as- 
piración de justicia, 2 dd sus gobernados: 
aspiración de felicidad y libertad que an- 
cianos anhelantes y henchidos de optimis- 
mo, y demoliendo atávicos prejuicios, va- 
mos hadia la conquista de nuestra total 
emancipación. Se hace necesario acelerar 
el derrumbe de lok poderes ejecutivo, le- 
gislativo y judicial, por ser el complemento 
de la farsa gubernamental. El capitalismo, 
en su leonino y lucrativo desenvolvimiento 
de competencia por los mercados, para ex- 
pender el robo, hecho a los que producen, 
promueve la quiebra de los capitalistas me- 
nos fuertes, dejando en el campo de sus ex- 
peculaciones, como únicas víctimas, a la fa- 
lange proletaria, que labora la riqueza de 
victimarios. 

Y el monstruo del capitalismo no cesa de 
tragar carne del pueblo; sus bárbaras man- 
díbulas están continuamente triturando hue- 
sos, sin que escape ningún miembro de 
nuestra familia. Los trogloditas del siglo 
de las “luces”... dueños del oro, altar de 
papas y tiranos, cuyos vándalos y autóma- 
tas se postran reverentes ante sus manda- 
tos, como verdaderos energúmenos. Ante 
tal monstruocidad los hombres sinceros, en 
franca lucha por la sacrosanta libertad, de- 
claran ampliamente su adversión al al “go- 
bierno” y al Moloch del capitalismo: por la 
irrefutable razón que el primero, con su 
poder brutal y su astuta carterística, siem- 
bra la sumisión en el puebl,o y el segundo 
por que es incapaz de cobijar en su desarro- 
llo, a los que viven del trabajo, dejando a 
la mayoría en la desocupación, sin pan 
que llevar a su prole, que muere en la más 
denigrante miseria. 

Es por eso que los hombres de corazón 
altruista y de pensamiento libre, abogan 
por todas las fuerzas a su alcance por la 
comjleta abolición de los estados, que tie- 
nen por base el principio de autoridad .y la 
explotación del hombre, desde que aparece 
a la vida hasta su postrer momento, en que 
deja «el escenario de la calamitosa trage- 
dia... Se entiende que todos los poderes 
constitucionales, aspician a un turbióri de 
vividores y obscurantistas, que invocan « ' 
sugestiva fraseología una patria que ¿4 
para a. los despojadores del pueblo, y ¡Mo 
falso Dios que perdona sus crímenes, JM- 
chemos por extinguir los males que nos tie- 
nen súmergidos en el abismo de todas las 
miserias... Levantémosnos del nivel de la 
bestia, en que nos catalogaron las democra- 
cias del maquiavelismo presente... 


La obra de reconstrucción social está en 
huestras manos; un foco de voluntad y 
energía, nos pondrá en línea recta a con- 
quistar las libertades y derechos, concul- 
cados por nuestros detentores. 

Asociémonos para luchar activa y direc- 
tamente contra los viles que nos esquil- 


. man. Y no consiéntamos en uestras orga-, 


nizaciones arribirsta ni caudillos, llámense 
blancos, amarillos o rojos: por que todos 
tienden a ser pastores... 


“Los sindicatos”,.que por sus actividades 
y hechos sinteticen la total emancipación 
de los trabajadores, serán las escuelas que 
nos enseñarán a desprendernos de los atá- 
vicog prejuicios, que nos detienen como sé- 
mora maldita, en el comino a seguir, por 
nuestras reivindicaciones. Serán los Ate- 
neos que nos preeverán de amplios conoci- 
mienats que diseminaremos con ardor y 
sinceridad por los confines de la tierra... 

Así como el astro £ol, derrama sus ra- 
diantes rayos sobre nuestro planeta vivi- 
ficando la vida, nosotros con el ideal de 
justicia la dignificaremos invadiendo de 
amor los corazones, y de ansias de liber- 
tad la mentalidad de nuestros hermanos 
proletarios, que yacen sumidos en la pe- 
numbra de la indiferencia, extraviada por 
la ignorancia, en el pantano de la terrible, 
misería que nos abruma. 


Las instituciones obreras que ostenten 
por emblema, con el valor y optimismo que 
requiere en hechos nuestra anárquica idea, 
serán ellas, las llamadas a expropiar la ri- 
queza para coordinar la producción y el 
consumo local nacional; como así también 
el cambio e intercambio, entre log mismos 
productores, de las mismas regiones, como 
internacionalmente. R 

Esta es la misión que están llamados a 
desempeñar las sociedades de resistencia 
en la lucha emprendida contra los explota- 
dores y tiranos gobernantes, y contra to- 
da idolatría en pugna, que tienda a erguir- 
se por encima de nuestras libertades y de- 
rechos.. 


“Las instituciones” o sindicatos obreros 
que no sustenten estos conceptos de *re- 
construcción social y sólo se entretengan 
en la irrisoria mejora de un veinte o un 
ciento por ciento, arrancado mediante una 
huelga, que jamás cuenta con la adhesión 
de los que la integran, ni del pueblo, en 
donde se sucede el reclamo, por ser él 
quien pagará el aumento de los rellaman- 
tes, no estarán en su misión reconstructi- 
va, dando margen al apuntalamiento del 
bizantino edificio, que nosotros nos ' esfor- 
zamos por derribar... 


Instituciones como éstas, serán refugios 
de pillos y fariseos, dispuestos a traielo- 
nar a los trabajadores en sus reivindicacio- 
nes, como actualmente sucede en las 
“grandes uniones” de obreros, en todos los 
raíses del mundo, muy en particular en es- 
te pedazo de tierra, en el que alguien di- 
jera para la “humanidad”, como réplica al 
astuto monroísmo, de los americanos del 
norte... Contrarrestemos a estas entida- 
des por_sus rerniciosas tendencia negado- 
ras de liberta y mejoramiento, mancomu- 
nadas al fascismo “eriollo”, oppniendo 
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